
24 NOVIEMBRE DE 2018 
Sábado. Primera semana 
MEMORIA OBLIGATORIA: 

San Andrés Dung-Lac y compañeros 
Entre los siglos XVII y XIX, en las regiones del Vietnam, muchos cristianos 
obtuvieron el don del martirio. Entre ellos destaca el presbítero Andrés Dung-
Lac y sus compañeros. 

 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los mártires. 
 

Salmo 99 
Alegría de los que entran en el templo 

 
El Señor manda que los redimidos 

entonen un himno de victoria. (S. Atanasio) 
 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 
 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre: 
 

«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los mártires. 
 
 



Laudes  

(del común de varios mártires) 
 

HIMNO 
Testigos de amor 
de Cristo Señor, 
mártires santos. 
 

Rosales en flor, 
de Cristo el olor, 
mártires santos. 
 

Palabras en luz 
de Cristo Jesús, 
mártires santos. 
 

Corona inmortal 
del Cristo total, 
mártires santos. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio. 
 

Salmo 118, 145-152 
XIX (Coph) 

 

Te invoco de todo corazón: 
respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes; 
a ti grito: sálvame, 
y cumpliré tus decretos; 
me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, 
esperando tus palabras. 
 

Mis ojos se adelantan a las vigilias, 
meditando tu promesa; 
escucha mi voz por tu misericordia, 
con tus mandamientos dame vida; 
ya se acercan mis inicuos perseguidores, 
están lejos de tu voluntad. 
 

Tú, Señor, estás cerca, 
y todos tus mandatos son estables; 
hace tiempo comprendí que tus preceptos 
los fundaste para siempre. 
 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio. 
 
 
Antífona 2: Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. 

 

Cántico, Ex 15,1-4.8-13.17-18 
Himno a Dios, después de la victoria del mar Rojo 

 
Los que habían vencido a la fiera cantaban 

el cántico de Moisés, el siervo de Dios. (Ap 15,2-3) 
 

Cantaré al Señor, sublime es su victoria, 
caballos y carros ha arrojado en el mar. 
Mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 

 

Él es mi Dios: yo lo alabaré; 
el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. 
El Señor es un guerrero, 
su nombre es «El Señor». 

 

Los carros del Faraón los lanzó al mar, 
ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes. 

 

Al soplo de tu nariz, se amontonaron las aguas, 
las corrientes se alzaron como un dique, 
las olas se cuajaron en el mar. 

 

Decía el enemigo: «Los perseguiré y alcanzaré, 
repartiré el botín, se saciará mi codicia, 
empuñaré la espada, los agarrará mi mano.» 

 

Pero sopló tu aliento, y los cubrió el mar, 
se hundieron como plomo en las aguas formidables. 

 

¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? 
¿Quién como tú, terrible entre los santos, 
temible por tus proezas, autor de maravillas? 

 

Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra; 
guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado, 
los llevaste con tu poder hasta tu santa morada. 

 



Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, 
lugar del que hiciste tu trono, Señor; 
santuario, Señor, que fundaron tus manos. 
El Señor reina por siempre jamás. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. 
 
 
Antífona 3: Alabad al Señor todas las naciones.+ 

 

Salmo 116 
Invitación universal a la alabanza divina 

 
Los gentiles alaban a Dios por su  

misericordia (cf. Rm 15,9) 
 

Alabad al Señor, todas las naciones, 
+ aclamadlo, todos los pueblos. 
 

Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Alabad al Señor todas las naciones 
 
LECTURA BREVE 

¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre 
de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás en 
cualquier lucha, repartiendo con ellos el ánimo que nosotros 
recibimos de Dios. Si los sufrimientos de Cristo rebosan sobre 
nosotros, gracias a Cristo rebosa en proporción nuestro ánimo. (2Co 
1, 3-5) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Los justos viven eternamente. 
R/. Los justos viven eternamente. 
 



V/. Reciben de Dios su recompensa.  
R/. Viven eternamente.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Los justos viven eternamente. 
 
Benedictus, ant.: Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, 
pues de ellos es el reino de los cielos. 

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 



    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, 
pues de ellos es el reino de los cielos. 
 
PRECES 
Celebremos, amados hermanos, a nuestro Salvador, el testigo fiel, 
y, al recordar hoy a los santos mártires que murieron a causa de la 
palabra de Dios, aclamémoslo, diciendo: 
Nos has comprado, Señor, con tu sangre. 
 
Por la intercesión de los santos mártires, que entregaron libremente 
su vida como testimonio de la fe, 
— concédenos, Señor, la verdadera libertad de espíritu. 
 

Por la intercesión de los santos mártires, que proclamaron la fe 
hasta derramar su sangre, 
— concédenos, Señor, la integridad y la constancia de la fe. 
 

Por la intercesión de los santos mártires, que, soportando la cruz, 
siguieron tus pasos, 
— concédenos, Señor, soportar con generosidad las contrariedades 
de la vida. 
 

Por la intercesión de los santos mártires, que lavaron su manto en la 
sangre del cordero 
— concédenos, Señor, vencer las obras del mundo y de la carne. 
 
 

Llenos del Espíritu de Jesucristo, acudamos a nuestro Padre 
común, diciendo:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 



y líbranos del mal. 
 

Oración 
 

Oh Dios, fuente y origen de toda paternidad, tú que hiciste que 
los santos mártires Andrés y sus compañeros fueran fieles a la cruz 
de  Cristo, con una fidelidad que llegó hasta el derramamiento de su 
sangre; concédenos, por su intercesión, que difundamos tu amor 
entre nuestros hermanos y que nos llamemos y seamos de verdad 
hijos tuyos. 

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Hora intermedia (S. I) 
Nona 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

HIMNO 
 

V 
 

Nada te turbe, 
nada te espante, 
todo se pasa, 
Dios no se muda; 
la paciencia 
todo lo alcanza; 
quien a Dios tiene 
nada le falta: 
sólo Dios basta. 
 

Gloria a Dios Padre, 
gloria a Dios Hijo, 
igual siempre 
gloria al Espíritu. Amén. 

 

SALMODIA 
Antífona 1: Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
 

Salmo 118,33-40 
V (He) 

 

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes, 
y lo seguiré puntualmente: 
enséñame a cumplir tu voluntad 
y a guardarla de todo corazón; 
guíame por la senda de tus mandatos, 
porque ella es mi gozo. 
 

Inclina mi corazón a tus preceptos, 
y no al interés; 
aparta mis ojos de las vanidades, 
dame vida con tu palabra; 
cumple a tu siervo la promesa 
que hiciste a tus fieles. 
 

Aparta de mí la afrenta que temo, 
porque tus mandamientos son amables; 



mira cómo ansío tus decretos: 
dame vida con tu justicia. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
 
 
Antífona 2: Los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 

Salmo 33,2-11 
El Señor, salvación de los justos 

 
Habéis saboreado lo bueno 

que es el Señor. (1P 2,3) 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 
y lo salva de sus angustias. 
 

El ángel del Señor acampa 
en torno a sus fieles y los protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. 
 

Todos sus santos, temed al Señor, 
porque nada les falta a los que le temen; 
los ricos empobrecen y pasan hambre, 
los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 



 
Antífona 2: Los que buscan al Señor no carecen de nada. 
 
 
Antífona 3: Busca la paz y corre tras ella. 

 

Salmo 33,12-23 
 

Venid, hijos, escuchadme: 
os instruiré en el temor del Señor; 
¿hay alguien que ame la vida 
y desee días de prosperidad? 
 

Guarda tu lengua del mal, 
tus labios de la falsedad; 
apártate del mal, obra el bien, 
busca la paz y corre tras ella. 
 

Los ojos del Señor miran a los justos, 
sus oídos escuchan sus gritos; 
pero el Señor se enfrenta con los malhechores, 
para borrar de la tierra su memoria. 
 

Cuando uno grita, el Señor lo escucha 
y lo libra de sus angustias; 
el Señor está cerca de los atribulados, 
salva a los abatidos. 
 

Aunque el justo sufra muchos males, 
de todos lo libra el Señor; 
él cuida de todos sus huesos, 
y ni uno solo se quebrará. 
 

La maldad da muerte al malvado, 
y los que odian al justo serán castigados. 
El Señor redime a sus siervos, 
no será castigado quien se acoge a él. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Busca la paz y corre tras ella. 
 
LECTURA BREVE 



La sabiduría de Dios, siendo una sola, todo lo puede; sin 
cambiar en nada, renueva el universo. Alcanza con vigor de extremo 
a extremo y gobierna el universo con acierto. (Sb 7,27a;8,1) 
 

V/. ¡Qué magníficas son tus obras, Señor! 
R/. ¡Qué profundos tus designios! 
 

Oración 
 

Escucha, Señor, nuestra oración y danos la abundancia de tu paz, 
para que, por intercesión de santa María, la Virgen, después de 
haberte servido durante toda nuestra vida, podamos presentarnos 
ante ti sin temor alguno. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 

 
 

I Vísperas 
(Jesucristo Rey del Universo) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
Oh Príncipe absoluto de los siglos, 
oh Jesucristo, Rey de las naciones: 
te confesamos árbitro supremo 
de las mentes y de los corazones. 
 

Oh Jesucristo, Príncipe pacífico, 
somete a los espíritus rebeldes, 
y haz que encuentren 
rumbo los perdidos, 
y que en un solo aprisco se congreguen. 
 

Para eso pendes de una cruz sangrienta 
y abres en ella tus divinos brazos; 
para eso muestras en tu pecho herido 



tu ardiente corazón atravesado. 
 

Glorificado seas, Jesucristo, 
que repartes los cetros de la tierra; 
y que contigo y con tu eterno Padre 
glorificado el Espíritu sea. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Será llamado Rey de paz, y su trono se mantendrá firme 
por toda la eternidad. 

Salmo 112 
 

Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor, 
ahora y por siempre: 
de la salida del sol hasta su ocaso, 
alabado sea el nombre del Señor. 
 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 
su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que se eleva en su trono 
y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra? 
 

Levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para sentarlo con los príncipes, 
los príncipes de su pueblo; 
a la estéril le da un puesto en la casa, 
como madre feliz de hijos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Será llamado Rey de paz, y su trono se mantendrá firme 
por toda la eternidad. 
 
  
Antífona 2: Su reino será eterno, y todos los soberanos lo temerán y 
se le someterán. 



Salmo 116 
 

Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. 
 

Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Su reino será eterno, y todos los soberanos lo temerán y 
se le someterán. 
 
 
Antífona 3: A Cristo se le ha dado poder real y dominio: todos los 
pueblos, naciones y lenguas lo respetarán para siempre. 

 

Cántico: Ap 4, 11; 5,9.10.12 
 

Eres digno, Señor, Dios nuestro, 
de recibir la gloria, el honor y el poder, 
porque tú has creado el universo; 
porque por tu voluntad lo que no existía fue creado. 
 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, 
porque fuiste degollado 
y con tu sangre compraste para Dios 
hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; 
y has hecho de ellos para nuestro Dios 
un reino de sacerdotes, 
y reinan sobre la tierra. 
 

Digno es el Cordero degollado 
de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 
la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3: A Cristo se le ha dado poder real y dominio: todos los 
pueblos, naciones y lenguas lo respetarán para siempre. 
 



LECTURA BREVE 
Dios resucitó a Cristo de entre los muertos y lo sentó a su 

derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza 
y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo en 
este mundo, sino en el futuro. Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio 
a la Iglesia, como cabeza sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del 
que lo acaba todo en todos. (Ef 1, 20-23) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder. Tú eres rey y 
soberano de todo. 
R/. Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder. Tú eres rey y 
soberano de todo. 
 

V/. Tú eres Señor del universo.  
R/. Tú eres rey y soberano de todo. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder. Tú eres rey y 
soberano de todo. 
 
Magníficat, ant.: El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá 
fin. 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 



Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá 
fin. 
 

PRECES 
Oremos, hermanos, a Cristo Rey, que es anterior a todo, y en quien 
todo se mantiene unido, y pidamos: 

Venga a nosotros tu reino, Señor. 
 

Cristo, rey y pastor nuestro, congrega a tus ovejas de entre los 
pueblos 
—y apaciéntalas en ricos pastizales y en fértiles dehesas. 
 

Guía y salvador nuestro, reúne a todos los hombres en un solo 
pueblo; cura a los enfermos, busca a los que se han perdido, guarda 
a los fuertes, 
—llama a los alejados, recoge a los descarriados, alienta los 
desanimados. 
 

Mira con piedad a los que no tienen techo donde cobijarse 
—y haz que encuentren pronto el hogar que desean. 
 

Juez eterno, cuando devuelvas a Dios Padre tu reino, ponnos a tu 
derecha, 
—y haz que heredemos el reino preparado para nosotros desde la 
creación del mundo. 
 

Heredero de las naciones, haz entrar a la humanidad, con todo lo 
bueno que tiene, en el reino de tu Iglesia, que el Padre ha puesto 
en tus manos, 
—para que todos, unidos en el Espíritu Santo, te reconozcamos 
como nuestra cabeza. 
 

Cristo, primogénito de entre los muertos y el primer resucitado de 
entre ellos, 
—admite a los difuntos en la gloria de tu reino. 



 
 
Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración que 

nos enseñó el Señor:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 

Oración 
 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las 
cosas en tu Hijo muy amado, Rey del universo, haz que toda la 
creación, liberada de la esclavitud del pecado, sirva a tu majestad y 
te glorifique sin fin. 

 
 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 



V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Completas (D.I) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 



R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

El sueño, hermano de la muerte, 
a su descanso nos convida; 
guárdanos tú, Señor, de suerte 
que despertemos a la vida. 

 

Tu amor nos guía y nos reprende 
y por nosotros se desvela, 
del enemigo nos defiende 
y, mientras dormimos, nos vela. 
 

Te ofrecemos, humildemente, 
dolor, trabajo y alegría; 
nuestra plegaria balbuciente: 
«Gracias, Señor, por este día.» 
 

Recibe, Padre, la alabanza 
del corazón que en ti confía 
y alimenta nuestra esperanza 
de amanecer a tu gran Día. 



 

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 

Salmo 4 
Acción de gracias 

 
El Señor hizo maravillas al resucitar 

a Jesucristo de entre los muertos. 
(S. Agustín) 

Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 
tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. 
 

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 
 

Temblad y no pequéis, 
reflexionad en el silencio de vuestro lecho; 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 
 

Hay muchos que dicen:  
«¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 
 

Pero tú, Señor,  
has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. 
 

En paz me acuesto y enseguida me duermo, 
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1.: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 



 
 
Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 

 

Salmo 133 
Oración vespertina en el templo 

 
Alabad al Señor, sus siervos todos, 

los que le teméis, pequeños y grandes. 
(Ap 19,5) 

Y ahora bendecid al Señor, 
los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche 
en la casa del Señor. 
 

Levantad las manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor. 
 

El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo cielo y tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 
 
LECTURA BREVE 

Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. 
Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu 
memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en 
casa y yendo de camino, acostado y levantado. (Dt 6,4-7) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 



Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Guárdanos, Señor, durante esta noche y haz que mañana, ya al 
clarear el nuevo día, la celebración del domingo nos llene con la 
alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. 
 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 



a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
 


